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			Este libro está dedicado a los doctores

			Viktor E. Frankl (1905-1997)
y
Stephen R. Covey (1932-2012),

			cuyas vidas y legados llevarán para siempre luz a la oscuridad, así como a todas las personas del mundo que están buscando el sentido.

		

	
		
			Aplicando el sistema terapéutico del psiquiatra y filósofo existencial mundialmente reconocido Viktor E. Frankl, aprende a incorporar el sentido y la realización personal a tu vida cotidiana y tu trabajo y a desarrollar al máximo tu potencial.

			
				Principios básicos

				
						
Ejerce la libertad de elegir tu actitud. En todas las situaciones, por muy desesperadas que puedan parecer o ser en realidad, siempre tienes la libertad última de elegir tu actitud.

						
Realiza tu voluntad de sentido. Comprométete auténticamente con valores y objetivos significativos que solo tú puedes hacer realidad y cumplir.

						
Detecta el sentido de los momentos vitales. Solo tú puedes responder de tu propia vida detectando el sentido en cualquier momento dado y asumiendo la responsabilidad de tejer el tapiz único de tu existencia.

						
No trabajes en contra de ti mismo. Evita obsesionarte tanto con un propósito o resultado que acabes trabajando en realidad en contra del resultado deseado.

						
Obsérvate desde la distancia. Solo los seres humanos poseen la capacidad de observarse a sí mismos desde la distancia, con una cierta perspectiva, incluida la característica exclusivamente humana conocida como sentido del humor.

						
Desplaza tu foco de atención. Desvía tu atención desde la situación problemática hacia otra cosa y construye tus mecanismos de afrontamiento para abordar el estrés y el cambio.

						
Extiéndete más allá de ti mismo. Manifiesta el espíritu humano en el trabajo dirigiendo tu atención y relacionándote con algo distinto de ti mismo.

				

			

		

	
		
			Prólogo

			Poco antes del fallecimiento de Viktor Frankl en septiembre de 1997, yo había tenido noticia de su precaria salud, su enfermedad y su hospitalización. Estaba deseoso de hablar con él a fin de expresarle mi profunda gratitud por la labor de su vida, por su impacto en millones de personas, incluidos mi propia vida y mi trabajo. Estaba al corriente de que Frankl había perdido la vista y de que su mujer dedicaba varias horas diarias a leerle en el hospital. Jamás olvidaré la sensación de escuchar su voz y charlar con él. Escuchaba con amabilidad y atención mis expresiones de aprecio, estima y cariño. Sentí que estaba hablando con un espíritu grande y noble. Tras escucharme pacientemente, me dijo: «Stephen, me hablas como si estuviera preparado para marcharme, pero todavía tengo dos proyectos pendientes de completar». Como de costumbre, seguía siendo fiel a su carácter y a los principios de la logoterapia.

			Su deseo y su determinación de continuar me recordaron su trabajo en colaboración con el doctor Hans Selye, de Montreal, Canadá, célebre por sus investigaciones y escritos sobre el estrés. Selye enseñaba que solo cuando tenemos un trabajo y unos proyectos significativos se fortalece nuestro sistema inmunológico y se ralentizan las fuerzas degenerativas del envejecimiento. Denominaba a esta clase de estrés «eustrés» para diferenciarlo del distrés, provocado por una vida carente de sentido e integridad. Estoy convencido de que estas dos almas se influyeron mutuamente, reforzando los beneficios tanto físicos como psicológicos de la logoterapia, de la búsqueda humana de sentido.

			Cuando Alex Pattakos me invitó amablemente a escribir un prólogo para Prisoners of Our Thoughts (Prisioneros de nuestros pensamientos) y me confesó que lo hacía a sugerencia de la familia Frankl, me sentí honrado a la par que entusiasmado con la idea de participar, especialmente porque consideraban que mi trabajo con las organizaciones en el campo de la gestión y el liderazgo revelaba un hermoso paralelismo con los «principios de Viktor Frankl aplicados al mundo del trabajo», que constituyen el corazón de este espléndido libro. Mi sensación de la relevancia de este libro se intensificó cuando Pattakos me escribió: «Un año antes de su muerte, cuando estaba sentado con el doctor Frankl en su estudio, él me agarró del brazo y me dijo: “¡Alex, el libro que falta por escribir te corresponde a ti!”».

			Nunca olvidaré la profunda emoción e inspiración que sentí en la década de 1960 al estudiar Man’s Search for Meaning (El hombre en busca de sentido) y también The Doctor and the Soul (Psicoanálisis y existencialismo: de la psicoterapia a la logoterapia). Estos dos libros, junto con los demás escritos y conferencias de Frankl, reafirmaron el «código de mi alma» con respecto a nuestra facultad de elección, nuestra excepcional capacidad de autoconciencia y nuestra esencia: nuestra voluntad de sentido. Durante un período sabático en Hawái dedicado a la escritura y en un estado de ánimo muy reflexivo, deambulaba yo en cierta ocasión entre las estanterías de una biblioteca universitaria y encontré un libro. Leí las tres líneas siguientes, que me dejaron anonadado y me reafirmaron una vez más en las enseñanzas fundamentales de Frankl:

			
				«Entre el estímulo y la respuesta hay un espacio.

				En ese espacio reside nuestra libertad y nuestra capacidad de elegir nuestra respuesta.

				En nuestra respuesta radica nuestro crecimiento y nuestra felicidad.»

			

			No anoté el nombre del autor, por lo que nunca he sido capaz de señalar debidamente su fuente. En un viaje posterior a Hawái, regresé incluso para localizar aquel libro, pero me encontré con que había desaparecido hasta el propio edificio de la biblioteca.

			El espacio entre lo que nos sucede y nuestra respuesta, nuestra libertad de elegir dicha respuesta y el impacto que esta puede ejercer en nuestra vida, ilustran bellamente el hecho de que podemos llegar a ser un producto de nuestras decisiones, no de nuestras condiciones. Ilustran los tres valores que Frankl no cesaba de enseñar: el valor creativo, el valor experiencial y el valor actitudinal. Poseemos la capacidad de escoger nuestra respuesta a nuestras circunstancias. Poseemos la capacidad de moldear nuestras circunstancias; de hecho, tenemos la responsabilidad de hacerlo y, si ignoramos este espacio, esta libertad, esta responsabilidad, la esencia de nuestra vida y de nuestro legado podría verse frustrada.

			En cierta ocasión, me disponía a marchar de una base militar en la que había estado enseñando durante un tiempo el liderazgo centrado en principios. Al despedirme del comandante de la base, un coronel, le pregunté: «¿Por qué se esfuerza tanto por implantar la vida y el liderazgo centrados en principios cuando sabe perfectamente que estará nadando contra la corriente de poderosas fuerzas culturales? Lleva treinta años de servicio y se va a retirar al final de este año. Ha tenido una carrera militar exitosa y podría limitarse a mantener este exitoso patrón y retirarse con todos los honores y aplausos, fruto de sus dedicados años de servicio». Su respuesta fue inolvidable. Me quedó grabada en el alma. Me dijo: «Mi padre falleció recientemente. Sabedor de que se estaba muriendo, nos pidió a mi madre y a mí que nos acercásemos a su cama. Me indicó con un gesto que me aproximase a fin de susurrarme algo al oído. Mi madre nos observaba con lágrimas en los ojos. Mi padre me dijo: “Hijo mío, prométeme que tú no vas a vivir como he vivido yo. Hijo, yo no me he portado bien contigo ni con tu madre, ni tampoco he hecho nada destacable. Hijo mío, prométeme que tu vida no va a ser como la mía”».

			Este mando militar me dijo: «Stephen, esta es la razón por la que me estoy esforzando por obrar este cambio. Este es el motivo por el que deseo transformar por completo el desempeño y la contribución de toda esta base bajo mi mando. Quiero cambiar las cosas y, por primera vez, confío sinceramente en que mis sucesores lo hagan mejor que yo. Hasta ahora, siempre había confiado en alcanzar la cúspide, pero eso se acabó. Quiero lograr que estos principios lleguen a estar tan institucionalizados y arraigados en nuestra cultura que se perpetúen indefinidamente. Sé que esto supondrá una lucha. Incluso puede que solicite una prórroga para llevar a buen término esta labor, pero quiero honrar el mayor legado que mi padre me dejó, que es el deseo de hacer algo destacable».

			De este comandante aprendemos que el coraje no consiste en la ausencia de miedo, sino en la conciencia de que existe algo más importante. Dedicamos al menos un tercio de nuestra vida a prepararnos para el trabajo o a trabajar, normalmente dentro de alguna organización. Incluso nuestra jubilación debería estar llena de proyectos significativos en el seno de las organizaciones, las familias o las sociedades. El trabajo y el amor constituyen básicamente la esencia de la mortalidad.

			El gran psicólogo humanista Abraham Maslow albergó ideas similares hacia el final de su vida, que esencialmente afirmaban el tema de la «voluntad de sentido» de Frankl. Sentía que su propia teoría de la jerarquía de necesidades estaba demasiado determinada por las necesidades y que la autorrealización no era la necesidad más elevada. Al final llegó a la conclusión de que la necesidad suprema del alma humana era la autotrascendencia, lo cual reflejaba en mayor medida el espíritu de Frankl. La esposa de Maslow, Bertha, y su investigador asociado recopilaron sus ideas finales al respecto en el libro The Farther Reaches of Human Nature.a

			Mi propio trabajo con las organizaciones y con las personas en el mundo laboral se centra en buena medida en el desarrollo de las declaraciones de objetivos personales y organizativos. He descubierto que, cuando se logra que un número suficiente de personas interactúe libre y sinérgicamente, y cuando estas personas están informadas de las realidades de su sector o de su profesión y de su propia cultura, comienzan a acceder a una suerte de conciencia colectiva de la necesidad de añadir valor, de dejar realmente un legado, y establecen directrices axiológicas para consumar dicho legado. Los fines y los medios son inseparables; de hecho, los fines preexisten en los medios. Ningún fin digno puede alcanzarse con medios indignos.

			Mi labor docente me ha enseñado que la idea más estimulante, emocionante e inspiradora que jamás han contemplado los individuos con auténtica seriedad es la idea de la capacidad de elección, la idea de que la mejor manera de predecir su futuro estriba en crearlo. Se trata básicamente de la idea de la libertad personal, de aprender a hacer la pregunta de Viktor Frankl: ¿qué me está pidiendo la vida? Se trata más de la libertad para que de la libertad de. Se trata indudablemente de una aproximación de dentro hacia fuera más que de un enfoque de fuera hacia dentro.

			He descubierto que, cuando las personas adquieren esta conciencia, esta clase de atención plena o mindfulness, y si se hacen genuinamente estas preguntas y consultan a su conciencia, los propósitos y los valores que plantean son casi siempre trascendentes, es decir, que conciernen a un sentido más profundo que su propia vida, que realmente añade valor y supone alguna contribución a la vida de otras personas; así actuaba Viktor Frankl en los campos de exterminio de la Alemania nazi. Rompen los ciclos; establecen nuevos ciclos y nuevas energías positivas. Se convierten en lo que yo denomino «figuras de transición»: personas que rompen con pautas culturales de conducta y de actitud pretéritas y carentes de sentido.

			
				
					
						«El rango de lo que vemos y hacemos
						está limitado por aquello de lo que no nos damos cuenta.
						Y como no nos damos cuenta
						de que no nos damos cuenta,
						poco podemos hacer
						para cambiar,
						hasta que nos damos cuenta
						de lo mucho que modela nuestros pensamientos y acciones
						el hecho de no darnos cuenta.»
					

				

				R. D. LAING

			

			Con este tipo de pensamiento y con los siete magníficos principios que el doctor Pattakos describe en este importante libro, se desarrolla una clase de grandeza primordial en la que el carácter y la contribución, la conciencia y el amor, la elección y el sentido, cumplen sus funciones respectivas e interactúan sinérgicamente. Esto contrasta con la grandeza de segundo orden de quienes tienen éxito a los ojos de la sociedad, pero se sienten personalmente insatisfechos.

			Finalmente, permíteme sugerirte dos ideas para que saques el máximo partido de este libro. La primera es que compartas o enseñes uno a uno los principios básicos a aquellas personas con las que convives y trabajas que puedan estar interesadas en ellos. La segunda es que los vivas. Aprender algo, pero no hacerlo, no es realmente aprender. Saber algo, pero no hacerlo, no es realmente saber. De lo contrario, si nos limitamos a intelectualizar y a verbalizar estos principios básicos sin compartirlos ni practicarlos, seremos como la persona ciega de nacimiento que explica a otra persona lo que significa ver basándose en un estudio académico de la luz, sus propiedades, el ojo y su anatomía. Conforme leas este libro, te reto a que experimentes la libertad de elegir tu propia actitud, a que ejerzas tu voluntad de sentido, a que detectes el sentido de los momentos vitales, a que no te perjudiques a ti mismo, a que te observes con perspectiva y a que desplaces tu foco de atención para trascenderte a ti mismo. Te sugiero que consideres la posibilidad de aprender estos contenidos de manera secuencial, leyendo el primer principio, enseñándolo y aplicándolo, para pasar luego al siguiente, y así sucesivamente. O puedes limitarte a leer el libro entero de una vez para tener una visión general y luego regresar y aprender los principios de forma secuencial mediante tus propias experiencias. Te convertirás así en un catalizador del cambio. Llegarás a ser una figura de transición. Detendrás los ciclos malos e iniciarás los buenos. La vida adquirirá un sentido completamente nuevo. Yo lo sé por experiencia y por mi trabajo con un sinfín de organizaciones y de individuos en el mundo laboral.

			Como me enseñaron mi abuelo y Viktor Frankl, la vida es una misión, no una carrera.

			
				Dr. STEPHEN R. COVEY

				Autor de Los 7 hábitos de la gente altamente efectiva

			

		

	
		
			Prefacio

			Poco después de la primera edición de Prisoners of Our Thoughts (Prisioneros de nuestros pensamientos) en 2004, un enorme terremoto bajo el océano Índico desencadenó uno de los desastres naturales más mortíferos en los registros históricos, conocido en el mundo entero como el tsunami asiático. Este tsunami mató a doscientas treinta mil personas y dejó sin hogar a otras quinientas mil. La provincia indonesia de Aceh era la más próxima al epicentro del maremoto y fue la más duramente azotada por las monstruosas olas.

			Por casualidad, Prisioneros de nuestros pensamientos llegó a manos de los representantes de Dunamis Organization Services, una empresa de servicios profesionales con sede en Yakarta. La compañía desarrollaba un Programa de Preparación de Voluntarios con el fin de ayudarlos a enfrentarse a lo que se encontrarían al prestar su ayuda en Aceh. El objetivo era enseñar a los voluntarios a responder con rapidez y efectividad a la devastación y el sufrimiento enormes con los que se encontrarían sobre el terreno. Asimismo, los voluntarios necesitaban aprender a afrontar sus propias reacciones psicológicas. El programa, que utilizaba Prisioneros de nuestros pensamientos como un recurso de formación, fue empleado por otras organizaciones, incluidos organismos gubernamentales locales y organizaciones no gubernamentales como la Unesco y Unicef. Los siete principios básicos descritos en este libro se consideraban conocimientos, destrezas y actitudes esenciales que requerían los cooperantes que participaban en el programa de preparación.

			De formas que no podemos expresar adecuadamente, esta aplicación de los principios de Prisioneros de nuestros pensamientos tornó valiosa —y, sí, también significativa— para nosotros la publicación del libro. Aquello no suponía una ilustración de los principios en acción que Alex había imaginado cuando concibió y escribió el libro. ¡Ni mucho menos! No obstante, desde su publicación original, hemos aprendido que su aplicación potencial es ilimitada y se extiende mucho más allá del ámbito laboral.

			
				No solo para los desastres

				Prisioneros de nuestros pensamientos tiene aplicaciones mucho más próximas a las vidas de la mayoría de nosotros. ¿Estás dedicando un esfuerzo considerable a un empleo que no te gusta? ¿O tal vez sientes que el empleo no está mal, pero el trabajo no te satisface? Más en general, ¿acaso te preguntas si la vida consiste en algo más que lo que tú estás experimentando? ¿Has sentido alguna vez que te suceden cosas malas, que tu vida escapa a tu control y que no puedes hacer nada al respecto? Si tu respuesta a cualquiera de estas preguntas es afirmativa, no estás solo. Es natural que nos hagamos estas preguntas fundamentales sobre nuestra forma de vivir y de trabajar. Este libro, escrito pensando en ti, trata de la búsqueda humana del sentido. Se basa en la filosofía y en el enfoque del psiquiatra de renombre mundial Viktor Frankl, autor del superventas Trotzdem Ja zum Leben sagen (El hombre en busca de sentido), declarado uno de los diez libros más influyentes de los Estados Unidos por la Biblioteca del Congreso. Las numerosas ideas de Frankl acerca de la búsqueda de sentido, ilustradas por sus propias experiencias y las de sus clientes y pacientes, han influido a millones de personas de todo el mundo.

				Frankl, superviviente de los campos de concentración nazis durante la Segunda Guerra Mundial, es célebre por su creencia de que, cualesquiera que sean los retos a los que te enfrentes en la vida, siempre tienes la libertad última de elegir tu actitud y tu respuesta a lo que te está sucediendo. Como prisionero, fueron muchas las cosas que le arrebataron a Frankl: su esposa y su familia, su identidad (sustituida por un número), su ropa, su salud y su libertad de movimientos. Sin embargo, él se percató de que, al margen de lo que le ocurriera a él mismo y en su entorno, seguía conservando la capacidad de escoger su actitud y, por extensión, su respuesta. Frankl sabía que era responsable de hallar sentido en sus circunstancias y de la importante misión de no convertirse en prisionero de sus pensamientos. En esencia, al decidir no ser una víctima pasiva de sus circunstancias, practicaba una aproximación activa a la búsqueda del sentido. Análogamente, todos nosotros tenemos la capacidad de responder a los retos a los que nos enfrentamos ejercitando nuestra facultad de encontrar sentido. Fundamentalmente, Frankl creía que existe el sentido en todos los momentos de nuestra vida, hasta nuestro último suspiro, y que tenemos la responsabilidad de descubrirlo. También recalcaba que no tenemos por qué sufrir para encontrar o experimentar el sentido.

				Frankl es el fundador de la logoterapia, una aproximación humanista a la psicoterapia centrada en el sentido, que incorpora muchas ideas que incluyen la libertad de elegir nuestra propia actitud. Hemos revisado el vasto repertorio de libros, artículos, discursos y obras relacionadas de Viktor Frankl y hemos destilado sus enseñanzas en lo que nos parecen los siete principios básicos más importantes para ayudarte en tu búsqueda del sentido. La «libertad de elegir tu actitud» es solo uno de los siete principios que compartimos en este libro. Hemos proporcionado asimismo un fundamento conceptual, así como una orientación práctica para que examines tus propias preguntas relativas al sentido.

				Nuestro objetivo específico con este libro consiste en dotar de sentido el trabajo y el lugar de trabajo. Dado que definimos el trabajo de una manera muy general, el mensaje es aplicable a un público muy amplio: tanto a los trabajadores asalariados como a los voluntarios, a los empleados en todos los sectores e industrias, a los individuos que empiezan a buscar empleo o una nueva carrera, a quienes se hallan en transición y a los jubilados. Dado que el libro demuestra los principios de Frankl en el mundo del trabajo en un contexto general, estos principios básicos pueden aplicarse a la vida fuera del lugar de trabajo. Ejemplos, historias, ejercicios, preguntas, desafíos y otras herramientas prácticas ayudan a guiarte en la aplicación de las ideas de Frankl al sentido en el trabajo y en tu vida personal.

			

			
				La perspectiva de Alex sobre Viktor Frankl

				La influencia de Frankl en mi trabajo y en mi vida personal se remonta a casi cincuenta años atrás. Pasé muchos de esos años estudiando sus trabajos pioneros en el análisis existencial, la logoterapia y la búsqueda del sentido, y he aplicado sus principios en múltiples entornos y situaciones laborales. Como profesional de la salud mental, llevo años confiando en el poder de las ideas de Frankl. Mi confianza ha evolucionado y se ha expandido con el transcurso del tiempo, conforme he ido poniendo a prueba los elementos de su filosofía y su enfoque en una amplia variedad de escenarios organizativos. Al trabajar con individuos que experimentan dilemas existenciales en el trabajo o en su vida personal, he reflexionado naturalmente sobre mi propia trayectoria vital, y con frecuencia he confiado en Frankl y me he beneficiado de su sabiduría.

				Viktor Frankl practicaba aquello que predicaba, viviendo y trabajando con sentido a lo largo de su vida. Esto no siempre resulta fácil, como me consta por mi experiencia personal. Dice un dicho del mundo académico que no sabemos lo que no sabemos hasta que tratamos de enseñarlo. Lo mismo cabe decir sobre la escritura de un libro. Y, sin embargo, en muchos aspectos, escribir un libro es la parte fácil. He de confesar que la parte difícil viene cuando tratamos de hacer aquello que escribimos. Yo solo puedo intentar seguir el ejemplo de Frankl. Fue en una reunión con Frankl en su casa de Viena, en Austria, en 1996, cuando propuse por vez primera la idea de escribir un libro que aplicase explícitamente al trabajo y al lugar de trabajo su enfoque y sus principios básicos. Él me animó decididamente a que lo hiciera; con su habitual estilo apasionado, se inclinó sobre su escritorio, me agarró el brazo y dijo: «Alex, el libro que falta por escribir te corresponde a ti». Sus palabras se grabaron en lo más profundo de mi ser y, desde ese momento, estaba decidido a hacer realidad este libro.

				Hoy soy más consciente que nunca de mi buena fortuna y de lo que me he beneficiado de estar metafóricamente subido a hombros de Viktor Frankl, uno de los mayores pensadores de los tiempos modernos. A través de su propia historia de hallar una razón para vivir pese a las horrendas circunstancias de los campos de concentración nazis, Frankl dejó un legado que puede ayudar a todos, cualquiera que sea su situación, a encontrar en sus vidas un sentido más rico y profundo. Tengo la intención y la esperanza de que Prisioneros de nuestros pensamientos consolide el legado del sentido de la vida y el trabajo de Frankl y apoye su legado transformador para que jamás caiga en el olvido.

			

			
				Bienvenido a la tercera edición

				El mundo actual, rápidamente cambiante, cada vez más complejo e incierto, ha ampliado el interés en la búsqueda de sentido en la vida, el trabajo y la sociedad. Ha llegado el momento de extender los mensajes afirmadores de la vida e inspiradores de las dos primeras ediciones en esta tercera edición. Un cambio clave en esta edición es la incorporación de mi compañera, esposa y musa, Elaine Dundon, como coautora. Dada su excepcional trayectoria en los negocios, la innovación, el sentido, la filosofía y la metafísica, Elaine aporta a esta tercera edición una interesante dinámica.

			

			
				La perspectiva de Elaine sobre Viktor Frankl

				La influencia de Frankl sobre mi trabajo y mi vida personal puede remontarse a mis años de adolescencia, cuando leí por primera vez El hombre en busca de sentido. Desde entonces, no he cesado de revisar este libro seminal en busca de ideas que me ayuden a abordar y hallar sentido en las circunstancias difíciles a las que me enfrento en mis situaciones personales y laborales. A menudo me he percatado de que era una prisionera, no en el sentido literal de estar detrás de barrotes de acero y alambre de espino, sino en el sentido figurado de atraparme a mí misma con creencias restrictivas; no solo acerca de mis propias circunstancias y capacidades, sino también sobre mi forma de retener a los demás como prisioneros de mis pensamientos relativos a sus posibles comportamientos futuros. Conocí fortuitamente a Alex Pattakos y posteriormente descubrí su interés en los ámbitos de la logoterapia, el análisis existencial y la búsqueda de sentido en la vida y en el trabajo. Juntos, nuestra odisea nos ha llevado por todo el mundo y hemos tenido la enorme fortuna de conocer a un sinfín de personas interesadas en compartir sus visiones y sus ideas sobre el sentido y, concretamente, sobre cómo la sabiduría de Frankl las ha ayudado a superar las situaciones difíciles. Ha sido un honor y un privilegio promover el trabajo de Frankl y, por supuesto, compartir el viaje con mi marido, compañero y sabio Alex.

				En esta tercera edición revisada y ampliada, ofrecemos historias originales y actualizadas, nuevas aplicaciones y ejercicios y cuatro capítulos nuevos («El sentido en el núcleo: La vida», «El sentido en el núcleo: El trabajo», «El sentido en el núcleo: La sociedad» y «El legado de Viktor Frankl continúa»). Te animamos a que vivas este libro analizando los conceptos y ejemplos, practicando los ejercicios y adoptando los principios en tu trabajo diario y en tu vida cotidiana. Solo de esta manera este libro será algo más que otro libro añadido a tu biblioteca. Solo de esta manera el voluminoso conjunto de obras de Frankl tendrá el impacto que se merece. Solo de esta manera este libro te ayudará verdaderamente a encontrar un sentido más profundo en tu vida y en tu trabajo.
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						El doctor Alex Pattakos con el doctor Viktor Frankl en su estudio en Viena, Austria, en agosto de 1996.
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				1.
				La vida no solo nos sucede
			

			
				
					«En última instancia, el hombre no debería preguntarse cuál es el sentido de su vida, sino comprender que es él el interrogado. En una palabra, cada hombre es interrogado por la vida; y solo puede responder a la vida respondiendo de su propia vida; únicamente puede responderle a la vida siendo responsable.»1 (V. Frankl)

				

			

			Diríase que yo (Alex) he conocido a Viktor Frankl durante la mayor parte de mi vida. Mi primer contacto con su obra se remonta a finales de la década de 1960, cuando leí su libro clásico Man’s Search for Meaning (El hombre en busca de sentido). Durante mi servicio activo en el Ejército estadounidense, recibí formación profesional en el Hospital Militar Brooke, hoy llamado Centro Médico Militar Brooke, en Fort Sam Houston, en San Antonio, Texas, como especialista en trabajo social y psicología. Además de la oportunidad de trabajar codo con codo con algunos de los mejores profesionales de la salud mental en ese campo, esta excepcional experiencia formativa alimentó mi pasión por el estudio de diversas escuelas de pensamiento y práctica de psiquiatría y psicología. La obra de Frankl en particular ejerció una enorme influencia sobre mí por aquel entonces y acabó convirtiéndose en una parte integral de mi vida, tanto personal como profesional.

			A lo largo de los años, he tenido numerosas oportunidades de aplicar las enseñanzas de Frankl a mi vida y a mi trabajo. En efecto, he probado sobre el terreno la validez y la fiabilidad de sus principios y técnicas fundamentales, a menudo en comparación con escuelas de pensamiento rivales y en situaciones que ponían a prueba los límites de mi resiliencia personal. No tardé mucho en percatarme de la eficacia de su filosofía y de su enfoque, y me convertí en un practicante de facto de la logoterapia mucho antes de que surgiese en mi mente la idea de este libro. Muchos momentos decisivos de mi vida, incluidas situaciones que afectaban a mi trabajo, podrían describirse fácilmente como turbulentos y desafiantes. Esos momentos vitales formidables y decisivos, aunque con frecuencia duraban mucho más de un momento, requerían una buena dosis de examen de conciencia en busca de respuestas. Recuerdo lo auténticamente desequilibrado —y, sí, incluso perdido— que me sentía en esos momentos cruciales. Muchos años atrás había aprendido de Thomas Moore, psicoterapeuta y autor del superventas Care of the Soul,b que nuestros momentos más conmovedores son aquellos en los que nos hallamos desequilibrados en lugar de equilibrados. Y era especialmente durante esos momentos de desequilibrio centrados en el sentido cuando me descubría a mí mismo poniendo en práctica la filosofía y el enfoque de Frankl.

			Estaba particularmente desequilibrado a comienzos de mi veintena, tras graduarme en la universidad. Me estaba planteando la posibilidad de estudiar Derecho después de hacer el servicio militar. Mi padre, que era ingeniero, tenía previsto que un día trabajase para él como abogado especializado en derecho contractual. Con su ayuda y a instancias suyas, acepté un empleo para una gran empresa de ingeniería y construcción en Nueva Jersey. Sin embargo, no me veía a mí mismo como abogado corporativo. Impulsado por mi servicio activo en el Ejército estadounidense durante la época de Vietnam, solo me interesaba el derecho en la medida en que pudiera utilizarlo como un instrumento al servicio de las políticas y los cambios sociales. Esta perspectiva no presagiaba nada bueno para mi relación con mi padre ni con mi empleador.

			Aunque me sentía atrapado, la obra de Frankl me recordó que mi forma de reaccionar ante la situación era responsabilidad mía. Sabía que tenía que mantener una actitud resiliente y positiva y que esta experiencia —una suerte de dilema existencial— me estaba brindando en realidad una oportunidad para clarificar y confirmar mis valores acerca del tipo de trabajo que deseaba hacer y no hacer. Esto implicaba dejar mi empleo relativamente seguro y, lo que era más duro aún, plantar cara a mi padre y entablar muchas discusiones acaloradas con él para poder declarar el camino que quería seguir. No obstante, a partir de esta experiencia personal y estresante, aprendí que el riesgo y el esfuerzo merecen la pena. Mi forma de afrontar esta difícil situación aumentó mi resiliencia personal para abordar otros retos con los que me he encontrado a lo largo de mi vida.

			
				«Cabe decir que los instintos se transmiten mediante los genes y los valores se transmiten mediante las tradiciones, pero los sentidos, al ser únicos, son una cuestión de descubrimiento personal.»2 (V. Frankl)

			

			Yo (Elaine) también me he enfrentado a muchas situaciones en las que me he sentido desequilibrada o, en ciertos casos, me sentía equilibrada pero creía que el resto del mundo no lo estaba. Un día, hace años, cuando yo tenía doce y estaba haciendo de canguro para la mujer que vivía al otro lado de la calle, esta se volvió hacia mí y me dijo: «Tu madre está viviendo un auténtico suplicio». La expresión de mi rostro debió de revelar confusión, pues ella añadió: «¡Oh, no! Tú no lo sabes». Estaba en lo cierto, no lo sabía. Yo no sabía que a mi madre le habían diagnosticado un cáncer de mama y que el pronóstico no era bueno. La supervivencia era rara por aquel entonces, sin los tratamientos médicos ni el apoyo psicológico de los que hoy por fortuna disponemos. Mis padres habían decidido no contárselo a ninguno de sus hijos, supongo que en un esfuerzo por protegernos de las malas noticias. En retrospectiva, me di cuenta de que puede que ellos tampoco supieran cómo reaccionar y necesitaran tiempo para afrontar sus propios temores. Sin embargo, su decisión de no hablar de la enfermedad no hacía sino acrecentar mi temor y mi sensación de soledad, pues no tenía a nadie con quien hablar de la situación.

			De algún modo, todos nosotros pasamos la tormenta. Mi madre sobrevivió otros catorce años debido a su actitud positiva, sabedora de que necesitaba seguir viviendo para guiar a sus cuatro hijos. Practicó los principios de Frankl, especialmente los de la derreflexión (desplazando el foco de su enfermedad hacia cosas más importantes, como sus hijos) y el autodistanciamiento (contemplándose a sí misma desde una cierta distancia con un sentido de la perspectiva, incluido el mantenimiento de su sentido del humor). La recuerdo leyendo El hombre en busca de sentido, de Frankl, mientras yacía enferma en la cama. Recuerdo que un día le dije con lágrimas en los ojos: «No quiero que te mueras». Ella me tomó la mano y dijo bromeando: «Pero imagínate que nadie muriese jamás. Imagínate a la gente yendo por el mundo con quinientos o incluso con mil años. ¡Sería un mundo la mar de extraño!». A su manera, mi madre me estaba aleccionando acerca del viaje de la vida. Su coraje, su amor y su sabiduría me guiaron en efecto para poner en perspectiva los desafíos y para descubrir el sentido en cualquier situación, por trágica que fuera.

			
				«Estoy convencido de que, en última instancia, no existe ninguna situación que no contenga en su seno el germen de un sentido.»3 (V. Frankl)

			

			El pensamiento de Frankl ha influido profundamente en nuestras vidas, incluidas nuestras situaciones laborales, a lo largo de los años. Este libro es fruto de nuestras investigaciones sobre las enseñanzas de Frankl, incluido su estímulo personal, así como de la combinación de nuestras experiencias de aplicación de estas enseñanzas en la vida cotidiana y en el trabajo, tanto para nosotros mismos como para otras personas.

			En el capítulo 2 exploramos la trayectoria vital de Viktor Frankl. Como psiquiatra que sufrió la reclusión en los campos de concentración nazis durante la Segunda Guerra Mundial, Frankl descubrió el sentido a pesar de —y debido a— todo el sufrimiento que lo rodeaba. El trabajo de su vida desembocó en el enfoque terapéutico denominado logoterapia, que sembró el terreno para nuestro descubrimiento del sentido como fundamento de nuestra existencia. No obstante, Frankl se apresuró a afirmar que el sufrimiento traumático no es un prerrequisito para hallar sentido en nuestras vidas. Con ello quería decir que cada vez que sufrimos —independientemente de la gravedad de nuestro sufrimiento— poseemos la capacidad de encontrar sentido en la situación. También tenemos la capacidad de encontrar sentido en los buenos tiempos. Decidir encontrar el sentido, bajo cualquier circunstancia, constituye la senda hacia una vida significativa. Como mentor y como autor, y como creador de la logoterapia, Frankl ejerció un profundo impacto sobre muchas personas a lo largo de su vida. Sus enseñanzas continúan orientando e influyendo en la actualidad a personas del mundo entero.

			Aunque Frankl produjo un voluminoso conjunto de obras, no sintetizó sus doctrinas en una lista de siete principios básicos. Nosotros hemos desarrollado los siete principios que mejor describen sus enseñanzas. A lo largo de este libro, exploramos uno a uno dichos principios, que son los siguientes:

			
				PRINCIPIO 1. Ejerce la libertad de elegir tu actitud (capítulo 3)

				Todos somos libres de elegir nuestra actitud hacia todo lo que nos sucede. Frankl nos ofrece la mejor descripción de este principio en su célebre cita de su libro El hombre en busca de sentido: «A un hombre se le puede arrebatar todo, salvo […] la última de las libertades humanas: la libertad de elegir su actitud en un conjunto dado de circunstancias, de escoger su camino».4

				PRINCIPIO 2. Realiza tu voluntad de sentido (capítulo 4)

				La logoterapia, según Frankl, «considera al hombre un ser cuya preocupación principal consiste en consumar un sentido y en hacer realidad los valores, más que en la mera gratificación y satisfacción de impulsos e instintos».5 En lugar de limitarnos a efectuar tareas para recibir recompensas tales como dinero, influencia, estatus o prestigio, podemos hacer realidad nuestra voluntad de un sentido más profundo estableciendo un compromiso consciente y auténtico con valores y objetivos significativos.

				PRINCIPIO 3. Detecta el sentido de los momentos vitales (capítulo 5)

				El sentido se nos revela en la vida cotidiana y en el trabajo, en todos los momentos vitales. La presunción fundamental es que solo como individuos podemos responder de nuestra propia vida, detectando en ella el sentido de cada momento y tejiendo el tapiz exclusivo de nuestra existencia.

				PRINCIPIO 4. No trabajes en contra de ti mismo (capítulo 6)

				A veces, nuestros deseos e intenciones más fervientes se ven frustrados por nuestra obsesión con los resultados.

				Frankl designa esta forma de autosabotaje como hiperintención. En ciertos casos, en realidad obtenemos unos resultados exactamente opuestos a los esperados, lo cual se denomina intención paradójica. Podemos aprender a ver cómo estamos trabajando en contra de nosotros mismos y centrarnos en cambio en la creación de las condiciones que deseamos tener en nuestra vida y en nuestro trabajo.

				PRINCIPIO 5. Obsérvate desde la distancia (capítulo 7)

				Frankl observaba: «Solo el hombre posee la capacidad de distanciarse de sí mismo. De contemplarse a sí mismo con una cierta perspectiva o distancia».6 Esta noción de autodistanciamiento puede ayudarnos a relajarnos y no preocuparnos por pequeñeces. Esta capacidad incluye el rasgo exclusivamente humano conocido como sentido del humor. Frankl advertía que «ningún animal es capaz de reírse, y mucho menos de reírse de sí mismo».7 Podemos aprender a contemplarnos desde la distancia para mejorar nuestra comprensión y ganar perspectiva, ¡incluida la capacidad de reírnos de nosotros mismos!

				PRINCIPIO 6. Desplaza tu foco de atención (capítulo 8)

				Cuando Viktor Frankl estaba preso en los campos de concentración nazis, para hacer frente al estrés, el sufrimiento y los conflictos, aprendió a desplazar su atención de la situación dolorosa a otras circunstancias más atractivas. Podemos aprender a desplazar nuestro foco de atención en consecuencia cuando nos enfrentemos a situaciones difíciles.

				PRINCIPIO 7. Extiéndete más allá de ti mismo (capítulo 9)

				Frankl escribió: «El amor es el objetivo último y más elevado al que el hombre puede aspirar […] La salvación del hombre acontece mediante el amor y en el amor».8 Yendo más allá de nosotros mismos, conectando con los demás y siéndoles útiles, en cualquier situación o a cualquier escala, es donde puede consumarse nuestro sentido más profundo. La autotrascendencia, al relacionarnos con algo mayor que nosotros mismos y al dirigirnos hacia ello, ofrece un camino hacia el sentido último.

			

			Estos siete principios básicos apuntalan el mensaje fundamental de Frankl de que siempre disponemos de la capacidad de responder a cualquier cosa que se nos presente en la vida ejerciendo nuestra facultad de hallar sentido. La vida no solo nos sucede; somos responsables de nuestra propia vida, y de nosotros depende encontrar activamente el sentido en nuestra vida, como Frankl fue capaz de hacer incluso en los campos de exterminio nazis. No podemos ser víctimas, no podemos ser participantes pasivos en la vida y, ante todo, ¡no podemos ser prisioneros de nuestros pensamientos!

			En los capítulos 10 («El sentido en el núcleo: La vida»), 11 («El sentido en el núcleo: El trabajo») y 12 («El sentido en el núcleo: La sociedad»), contamos cómo las enseñanzas de Frankl, junto con las ideas de nuestras propias investigaciones, escritos y experiencias, pueden ayudarnos a concentrarnos y a descubrir un sentido más profundo en la vida, el trabajo y la sociedad. Otro mensaje clave de este libro, que parte de las enseñanzas de Frankl y de nuestras obras relacionadas, es que el sentido ha de residir en la base o en el núcleo de nuestra vida, incluida nuestra vida laboral ampliamente definida. A falta de una comprensión del sentido de nuestra vida y nuestro trabajo, somos sencillamente como un barco zarandeado en el mar, sin una conexión auténtica con los demás y sin una dirección o propósito claro que nos guíe por la odisea de la vida.

			Existe una crisis de sentido en el mundo actual. Muchas personas nos han contado que sienten que les falta algo. Se sienten abrumadas, solas e insatisfechas. Por lo general se sienten desconectadas y no plenamente comprometidas con su vida o con su trabajo. La depresión está en alza y muchos son simplemente incapaces de soportar el ritmo de los cambios provocados por las transformaciones tecnológicas, culturales y sociales. La búsqueda incesante de placer y otros escapes a corto plazo no ha hecho sino acrecentar el vacío. Se nos dice que busquemos la «felicidad», pero la felicidad es una ilusión para muchos, toda vez que no toma en consideración el flujo natural o los ritmos de la vida, los altibajos, las alegrías y las penas, los buenos momentos y los no tan buenos.

			La búsqueda de la «felicidad» nos deja más deprimidos todavía cuando el estado de nuestra vida no se halla a la altura de nuestras expectativas o no alcanza las vidas gloriosas que con tanta frecuencia vemos en Facebook y en otros medios sociales. La búsqueda de poder e influencia supone otra ilusión. El poder consiste en ser fuerte y dominante, ejercer o tratar de ejercer el control sobre los demás o sobre otras cosas. La búsqueda de la riqueza puede concebirse como otra forma de búsqueda de poder. Al fin y a la postre, la búsqueda de poder solo conduce a la frustración, porque nunca podemos controlar verdaderamente a otras personas ni los acontecimientos. La persona sabia sabe que su único poder real yace en su interior y lo ejerce sobre ella misma.

			En los capítulos 10, 11 y 12, destacamos nuestro trabajo en una nueva disciplina que designamos como MEANINGology® (SENTIDOlogía), es decir, el estudio y la práctica del sentido en la vida, el trabajo y la sociedad. Aunque muchos definen el sentido como la relevancia o la importancia de algo, nosotros profundizamos más, en un enfoque logoterapéutico o existencial, para considerar los aspectos metafísicos del estudio integral del sentido. Definimos el sentido como la «resonancia con nuestra auténtica naturaleza o esencia fundamental». Cuando sentimos que algo es significativo o sabemos que es importante, es porque resuena con lo que realmente somos. La esencia fundamental es aquello que nos define y mora en el corazón de lo que nos hace únicos como seres humanos. Esta definición más profunda del sentido puede aplicarse a nuestra vida personal y laboral, a las organizaciones y a las sociedades en su conjunto. También resulta beneficioso fijarse en lo opuesto: identificar lo que carece de sentido para nosotros o lo que no resuena con nuestra naturaleza auténtica o con nuestra esencia fundamental. Entre otras cosas, este ejercicio nos ayuda a lograr una comprensión más profunda de las fuentes de sentido a lo largo de nuestra vida y de nuestro trabajo.

			Otro aspecto de nuestro trabajo en MEANINGology destacado en los capítulos 10, 11 y 12 se centra en nuestra «fórmula» para descubrir el sentido en la vida y en el trabajo. Aunque los siete principios básicos ayudan a centrar el aprendizaje y la discusión de las enseñanzas de Viktor Frankl en la logoterapia y el análisis existencial, nos parecía que se necesitaba más clarificación y orientación sobre la forma de poner en acción la búsqueda humana de sentido, tanto individual como colectivamente. Mediante nuestras investigaciones y experiencias, hemos descubierto tres elementos para hallar un sentido más profundo que pueden considerarse una integración, simplificación y extensión de los siete principios logoterapéuticos descritos en los capítulos anteriores. Estos tres elementos son:

			
					Conecta significativamente con los otros (O).

					Comprométete con un propósito más profundo (P).

					Abraza la vida con actitud (A).

			

			Estos elementos forman el acrónimo OPA, que es simple y fácil de recordar. Este mantra para la vida y el trabajo puede brindarnos nuevas ideas en nuestro camino hacia el sentido. Ofreceremos más detalles sobre la fórmula OPA y su aplicación práctica en los capítulos 10, 11 y 12.

			Finalmente, en el capítulo 13 («El legado de Viktor Frankl continúa»), recalcamos cómo el legado del doctor Frankl sigue propagándose por el mundo, a medida que las semillas de su sistema de logoterapia y análisis existencial encuentran una nueva tierra en la que ser plantadas, cultivadas y cosechadas. La información contenida en este último capítulo sirve para ilustrar que la memoria de Frankl es eterna, que su sabiduría es intemporal y que el trabajo al que dedicó su vida continúa influyendo en la humanidad de formas significativas. Pero, por el momento, echemos un vistazo inicial a la vida de Viktor Frankl, exploremos más plenamente los fundamentos de su enfoque centrado en el sentido y aprendamos cómo todos nosotros podemos aplicar su filosofía pionera en nuestra propia vida.

			
				Reflexiones sobre el sentido

				Al final de cada capítulo, en esta tercera edición hemos añadido una sección titulada «Reflexiones sobre el sentido», que incluye un ejercicio sobre un momento de sentido, unas preguntas sobre el sentido y una afirmación del sentido; todo ello diseñado con el fin de ayudarte a incorporar a tu vida y a tu trabajo las lecciones fundamentales de cada capítulo.

				
					Ejercicio sobre un momento de sentido

					Escribe los detalles de una situación, bien de tu vida personal o bien de tu vida laboral, que implique a otra persona que hayas visto como particularmente negativa. Ahora escribe los detalles de la situación desde el punto de vista de la otra persona. ¿En qué se diferencian estas dos descripciones? ¿Te consideras una víctima de circunstancias que escapan a tu control o eres en cierto sentido responsable de parte o de todo lo que te ha sucedido? ¿Qué puedes aprender de esta situación negativa? ¿Qué podrías haber hecho de otra manera y qué harías de otra manera si se produjera de nuevo una situación similar?

					Preguntas sobre el sentido

					
							¿Eres un prisionero de tus pensamientos?

							¿Consideras a otras personas (compañeros de trabajo, familiares, amigos) prisioneras de tus pensamientos?

							¿Cómo puedes encontrar más sentido en tu vida y en tu trabajo?

					

					Afirmación del sentido

					Adoptaré un papel activo, asumiré la responsabilidad de mi vida y ejerceré mi capacidad de hallar sentido, porque sé que la vida no me sucede sin más.

				

			

		


	
		
			
				2.
				Viktor Frankl
			

			
				
					«No olvido lo bueno que me han hecho, ni guardo rencor por lo malo.»1 (V. Frankl)

				

			

			Viktor E. Frankl nació en Viena, Austria, el 26 de marzo de 1905. Ese día murió Beethoven y, en la autobiografía de Frankl, este se apresura a advertir esta coincidencia y revela su sentido del humor refiriendo el comentario de uno de sus compañeros de colegio: «Los contratiempos rara vez suceden solos».2 El padre de Frankl, que se había visto obligado a dejar sus estudios de Medicina por motivos económicos, era un funcionario público que inculcó al joven Viktor un firme sentido de la justicia social. El padre de Viktor trabajó durante treinta y cinco años para el Departamento de Protección de la Infancia y Bienestar de la Juventud. La madre de Viktor, a quien este estaba muy unido, lo ayudó a desarrollar su lado emocional: los sentimientos y la conexión humana que informarían su obra tan profundamente como su racionalidad.

			Frankl era el segundo de tres hijos, y a una edad temprana estaba aquejado de perfeccionismo. «Me paso días enteros sin dirigirme siquiera la palabra», decía, refiriéndose a su ira hacia sí mismo por no ser siempre perfecto. Sus asombrosos y precoces intereses por aprender acerca de las motivaciones humanas lo llevaron a escribir al célebre psiquiatra vienés y «padre del psicoanálisis» Sigmund Freud, con quien mantendría una correspondencia a lo largo de sus años escolares. Lamentablemente, esta correspondencia se perdería años más tarde al caer en manos de la Gestapo, la organización de policía secreta de la Alemania nazi y la Europa ocupada por los alemanes.

			La búsqueda de sentido del joven Frankl estaba ya en marcha. Había llegado a convencerse de que el espíritu humano es lo que nos hace únicos y que la reducción de la vida y la naturaleza humana a «nada más que», en la línea de muchos filósofos y psiquiatras existencialistas de su tiempo, negaba o menospreciaba dicho espíritu. A los dieciséis años, dio su primera conferencia pública: «Sobre el sentido de la vida». Dos años después, escribió «Sobre la psicología del pensamiento filosófico» para su ensayo de graduación de la enseñanza secundaria. Era casi como si, de alguna manera, Frankl se estuviera preparando para la tragedia que se avecinaba y para el futuro papel que habría de desempeñar, dando esperanza a todo la humanidad a raíz de la desesperanza y la desesperación del Holocausto.

			En 1924, a petición de Freud, Frankl publicó su primer artículo en el International Journal of Psychoanalysis. Contaba diecinueve años y había desarrollado ya dos de sus ideas fundamentales. En primer lugar, nosotros mismos somos responsables de nuestra propia existencia y debemos responder la pregunta que la vida nos formula acerca del sentido de nuestra propia vida. En segundo lugar, aunque el sentido último reside más allá de nuestra comprensión y allí ha de permanecer, debemos tener fe en el sentido mientras lo buscamos. También en 1924 Frankl inició sus estudios de Medicina, y su creciente reconocimiento profesional incluiría el cultivo de su relación con el renombrado psiquiatra Alfred Adler. Fue este quien lo invitó a publicar otro artículo, esta vez en el International Journal of Individual Psychology. Frankl tenía todavía tan solo veinte años.

			
				La logoterapia

				Un año más tarde, durante unas conferencias públicas en Alemania, Frankl empleó por vez primera la palabra logoterapia. Escogió este nombre para su aproximación particular a una modalidad humanista de psicoterapia que llegaría a conocerse como la «Tercera Escuela Vienesa de Psicoterapia» (sus predecesoras eran las escuelas freudiana y adleriana). Ese sistema de psicoterapia preparó el terreno para nuestra concepción del sentido como fundamento de nuestra existencia. Frankl escogió este nombre en referencia directa a la palabra griega logos (λόγος) por varias razones. Una era el hecho de que la traducción más frecuente, aunque solo aproximada, de logos como «el sentido» encajaba perfectamente con su paradigma de la «terapia mediante el sentido». Deberíamos mencionar que Frankl no se refería a nuestra actual interpretación y uso de la palabra o el término logo o logotipo, que muchos conocen como un símbolo gráfico de una marca, producto o nombre de empresa diseñado en aras del fácil reconocimiento. Aunque esta definición contemporánea puede asociarse con la palabra griega original conectando el símbolo gráfico con el sentido más profundo de un producto o empresa, Frankl no se refería desde luego a los logos diseñados gráficamente ni a nuestras prácticas comerciales actuales.

				Al examinarlas con más detenimiento, las diversas traducciones de la palabra logos revelan que esta posee profundas raíces espirituales.3 Una de las primeras referencias al logos como «espíritu» proviene del antiguo filósofo griego Heráclito, en torno al año 500 a. C. El logos de Heráclito se ha interpretado de varias formas: como «lo lógico», como «sentido» y como «razón». Para Heráclito, el logos era el responsable del orden armónico del universo, una ley cósmica que declaraba: «Uno es Todo y Todo es Uno». Creía que existía un orden en el universo y una razón para que las cosas sean como son. Podemos hallar una comprensión más profunda, y por ende un sentido más profundo en nuestra vida y nuestro trabajo, si empezamos por hacer lo que sugería Heráclito: creer que todas las cosas están conectadas.
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